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			Presentación

			El porqué de este libro

			Este libro se acabó de escribir entre finales de marzo y principios de abril de 2022. El mundo llevaba más de dos años sumido en una pandemia, y en España hacía dos años que, con la declaración del estado de alarma, la COVID-19 había llegado a nuestras vidas para transformarlas profundamente. El origen de este libro podría situarse justo un año antes: el curso académico 2020-2021, que acabó siendo, mayoritariamente, el de las clases no presenciales. Con el ánimo de aportar mi granito de arena a hacer del mundo un lugar un poquito más amable subí al Aula Virtual de la asignatura que imparto desde hace bastante tiempo lo que podían considerarse los apuntes de la asignatura: un texto redactado de forma muy coloquial, desde la inmediatez del momento e intentando buscar ejemplos que resultaran cercanos. Aunque hoy en día pueden encontrarse en la red muchísima información libremente accesible, y no le encuentro mucho sentido a reproducir la información que ya puede encontrarse en otros lugares, se trataba de ofrecer una especie de guía turística con la que orientar a los jóvenes que acaban de llegar a este destino a la vez extraño y familiar que es la universidad. Si bien ya entonces pensé en convertir todo ello en un libro de texto, en marzo de 2021 empecé un programa de formación de mi universidad sobre la transformación digital de la enseñanza que me quitó esa idea de la cabeza. Parece que hoy en día es mejor hacer vídeo-lecciones, píldoras de conocimiento y otro tipo de materiales didácticos digitales en vez de escribir libros. Para intentar acercarme a su lenguaje aprendí a hacer vídeos, a realizar tutoriales interactivos y a mejorar mi gestión de las aulas virtuales. Decir que vivimos en tiempos de cambios muy acelerados en el que muchas de las normas e instituciones sociales que parecían válidas hasta ayer están ya obsoletas no es solo un lugar común: un acercamiento a los clásicos de la Sociología nos enseña que es algo que se dice desde hace más de un siglo. Cuando hay quienes plantean que el libro es un producto cultural destinado a desempeñar un papel muy distinto para las generaciones de nativos digitales del que ha tenido desde la imprenta de Gutenberg hace más de 500 años, ¿qué sentido tiene escribir un libro?, ¿qué sentido tiene la educación superior?

			Tras décadas de estudios la investigación realizada acerca de cómo la forma en que el siglo xxi se ha configurado socialmente la tecnología acaba condicionando cómo nos relacionamos, nuestra relación con el conocimiento e incluso nuestra personalidad y nuestro cerebro han llegado ya a algunas conclusiones. Haciendo referencia, por ejemplo, a la obra de la socioantropóloga del Massachussets Institute of Technology (MIT) Sherry Turkle (Turkle 1997, 2017), podría decirse que, dado que existen importantes diferencias entre cómo se leía tradicionalmente un libro y cómo se lee en Internet, escribir y leer libros, especialmente al inicio de la formación universitaria, puede ser hoy más necesario que nunca. Venimos de un contexto de escasez de información, o al menos de dificultades en el acceso a la misma. Cuando se comenzaban estudios universitarios en la época de los padres o abuelos de quienes hoy acceden a la educación superior la norma era ir a clase a recibir apuntes dictados por un profesor (pocas eran las profesoras) y, si estabas en una buena universidad tenías una buena biblioteca en la que podías encontrar la información que estaba resumida en los apuntes (si el profesor era un buen profesor). En el marco de una educación de masas, se trataba de una educación que tendía a la estandarización. No aprendías lo que te interesaba, lo que querías, sino lo que alguien había decidido que tenías que aprender para convertirte en lo que quiera que fueran las personas que sacaran la carrera universitaria que tú estabas cursando que, de manera resumida podría resumirse, como decían las abuelas, en «convertirte en un hombre o mujer de provecho el día de mañana».

			De una situación de escasez de información hemos pasado a otra de exceso. Y si antes el problema podía ser el de cómo acceder a la misma, ahora la cuestión clave es la de decidir a qué información hacer caso, y no acabar, por ejemplo, asaltando una pizzería porque la información que tenías te ha hecho creer que ahí se cometen actos pedófilos. Cuando la comunicación (también la comunicación científica y académica) ha acabado dominada por los «mercaderes de la atención» (Wu, 2020) que luchan por entrar en nuestra cabeza, y en vez de a una Guerra de las galaxias asistimos a un lucha entre imperios de «modificación conductual» (Lanier, 2021), la lectura tradicional, más allá del soporte tecnológico en el que se realice puede ser un primer elemento para una «autodefensa intelectual» (Baillargeon, 2007). En el mundo de la lectura tradicional todo texto se inscribía en un contexto: leías un capítulo de un libro, que estaba antes de uno y después de otro; o un artículo de un periódico, que estaba en una sección u otra (información u opinión), mientras que en el mundo actual la información tiende a presentarse descontextualizada, lo que contribuye a que no sepamos cómo interpretarla. Además, la lectura en diagonal, de un tema que capta nuestra atención a otro que la rapta súbitamente, sin que hayamos terminado de asimilar los conceptos básicos que estábamos leyendo (estudiando) contribuye a generar los patinazos intelectuales que con tanta frecuencia se dan en la actualidad. Todo ello ha contribuido a atrofiar la capacidad de pasar tiempo «aburriéndose» enfrentándose a textos que pensamos que son difíciles, pues nos apetece más divertirnos con lo que nos capta la atención. En definitiva, este texto podría resumirse en una idea: no pretende ser más que una herramienta para que cada uno pueda poner en contexto la infinidad de textos, y «textos» podrían considerarse en la actualidad también los materiales audiovisuales, que existen en Sociología (y, en general, en Ciencias Sociales), que nos ayudan a entendernos mejor a nosotros mismos, y al mundo en que nos ha tocado vivir. Sin ir más lejos, llegados a este punto se han realizado ya unas cuantas citas bibliográficas: ¿qué significa, por citar la última «Baillargeon, 2007»? En este texto no voy a dedicar tiempo y espacio a explicar lo que ya está explicado en múltiples lugares: hoy en día las universidades tienen unos fantásticos servicios de biblioteca, que a menudo dan cursos a los estudiantes de primer ingreso, que tienen múltiples recursos on-line acerca de cómo y cuándo citar la información. Lo que es importante es que entendamos que el conocimiento avanza a hombros de gigantes, y que la validez de la información que utilizamos para vivir nuestra vida está inextricablemente ligada a la de las fuentes con las que se ha realizado esa información.

			Este libro está organizado siguiendo el programa típico de una asignatura de Introducción a la Sociología, especialmente para la economía, la empresa, la contabilidad y las finanzas. Tras una Introducción a lo que implica hoy en día estudiar en la universidad, está organizado en torno a los 6 grandes temas que constituyen el temario de una asignatura tipo de Introducción a la Sociología en la universidad española, y en general en todo el mundo. Como para los temas que se tratan en cada uno de los capítulos se han escrito ríos de tinta, y lo que se pretende no es tanto aportar nada nuevo, sino generar un de contexto para que cada persona complemente lo que ahí se dice con los textos que considere necesario, cada capítulo concluye con dos apartados. El primero, «Actividades para profundizar y reflexionar» tiene la pretensión de hacer del conocimiento no algo estéril que está en los libros (o en las páginas webs), sino algo que forme parte de la vida de las personas que lo lean. El segundo apartado, titulado «Recursos para seguir aprendiendo», puede hacer fruncir el ceño a más de un académico de la vieja escuela, pues en muchos casos se proponen entradas de la Wikipedia como primera puerta de entrada a un ámbito de conocimiento. Redactando los apuntes de la asignatura que constituyeron el inicio de este texto, en un contexto de pandemia en que los alumnos estaban en casa, conectados a Internet y sin poder en muchos casos acudir a la universidad, prioricé el uso de materiales accesibles libremente, lo que descartaba, por ejemplo, las revistas académicas a las que solo se puede acceder porque la universidad paga un canon para ello. El resto de las referencias a las que se alude son de gusto de este autor y, obviamente, pueden no serlo de otras personas.

			El primero de los capítulos está dedicado a la definición de la Sociología, especialmente por comparación con la Ciencia Social actualmente más conocida, la Economía, a sus métodos y a una breve incursión en la metodología de las Ciencias Sociales. El segundo, «Sociedad, cultura e individuo», me llevó a indagar en los avances producidos en las últimas décadas en neurociencias, y a hacer una pequeña incursión en el ámbito de la psicología, pues me encontraba muy incómodo con lo que en los manuales de Sociología se suele decir sobre estos temas. El tercero de los capítulos, que trata de otro de los grandes temas de la sociología, el de la «Estructura y cambio social», se ha orientado desde el punto de vista de cómo las tradiciones de la Economía y la Sociología tienden a tener un enfoque bastante distinto del papel que juega el futuro en las Ciencias Sociales: ¿somos como los astrólogos y podemos, por tanto, predecir el futuro? El cuarto capítulo, dedicado a la estratificación social, quizá el más específicamente «sociológico», se ha intentado tratar no desde un punto de vista académico, sino práctico e incluso personal: ¿qué posibilidad tiene un joven que recién inicia sus estudios universitarios de terminar en una posición social u otra? Para cuando llegue al quinto tema, dedicado a las relaciones entre economía, empresa y sociedad, espero que el lector haya entendido que la separación entre «economía» y «sociedad» es en buena manera arbitraria, y que es imposible entender la una sin la otra. El último tema, dedicado a las finanzas como una relación social, es seguramente el menos habitual en los textos de Introducción a la Sociología, y pretende ser una puerta de entrada al apasionante mundo de la Sociología de las Finanzas. ¿Qué sentido tiene estudiar todo esto para aquellas personas que estudian otras disciplinas y que no van a extraer de la sociología su sustento material? Como veremos en la introducción lo que parece que hoy en día se ha extendido la idea de que la principal función de esta ha de ser, desde el punto de vista del individuo, facilitar los conocimientos que lo hagan competitivo en el mercado de trabajo y le permitan ganar mucho dinero y, desde el punto de vista de la sociedad, producir recursos humanos con los conocimientos que reclama el mercado de trabajo, lo que no dejan de ser las dos caras de una misma moneda. Pero lo cierto es que, los seres humanos necesitamos una cultura que nos ayude a comprender nuestro lugar en el mundo, y que nos ayude a sobrellevar lo que a veces se acaba convirtiendo en la dura tarea del día a día. Tradicionalmente, en la medida en que era un elemento de transmisión, desarrollo y transmisión de la cultura, solía pensarse que la universidad podía contribuir a ello. Pero en las últimas décadas parece que obtener un título universitario se ha convertido más bien, como toda la educación, en un bien salvífico (Martín Criado, 2010): una especie de elixir mágico que soluciona todos los problemas de todo el mundo. En el sentido justamente opuesto, este libro no debe entenderse como una receta mágica para superar ningún problema, sino como un conjunto de herramientas para que cada quien pueda profundizar y comprender mejor el mundo en el que le toca vivir y las dificultades a las que se tenga que enfrentar. Parafraseando las ideas de Davies, 2022, el objetivo último de esta Introducción a la Sociología es que comprendamos que la idea que se nos ha vendido de que nuestros problemas se solucionan adquiriendo en el mercado la solución adecuada, sea esta una benzodiacepina o un máster que nos dé acceso al trabajo y estilo de vida que queremos llevar, es en realidad la causa de muchos de nuestros problemas, como la actual epidemia de salud mental. La solución pasa más bien, como señala ese autor, por asumir que necesitamos volver a aprender cómo enfrentarnos a nuestros problemas y a comprender nuestra posición en el mundo. Y para ello, en la actualidad, parece imprescindible tener ciertas nociones de Sociología y en general de Ciencias Sociales. En la medida en que este libro contribuya a ello habrá conseguido aquello que inicialmente me animó a escribirlo: aportar un pequeño granito de arena para hacer del mundo un lugar un poquito mejor.

		

	
		
			Tema 0

			Sociología para la economía y las finanzas

			¿Qué es la sociología? Muchas personas podrían decir, de manera prácticamente intuitiva, que es el estudio científico de la sociedad. Unas pocas personas podrían decir que la sociología es su profesión, o una disciplina científica apasionante. Pero para la mayoría de las personas que a lo largo de su vida entran en contacto con la disciplina la sociología es una asignatura que cursan a lo largo de su formación universitaria, lo cual es una relativa anomalía en comparación con otras disciplinas: mientras que otras materias, como la Historia, la Economía, las Matemáticas o la Biología, se estudian en la Educación Secundaria son muy pocas las personas que antes de llegar a la universidad han cursado alguna asignatura de Sociología. Con lo cual, si la Sociología acaba siendo para muchas personas «una asignatura que cursé en mis primeros años de universidad», es necesario en primer lugar realizar algunas aclaraciones acerca de qué es la universidad, qué implica estudiar en la universidad.

			Como se puede ver en las múltiples fuentes introductorias al respecto la universidad, tal y como hoy la conocemos, se crea en la Edad Media, y se considera a la de Bolonia (Italia), fundada en 1088, como la primera universidad. Originariamente en la universidad se estudiaba básicamente para ser médico, para ser abogado o para ser sacerdote. Y, aunque las cosas han ido cambiando bastante desde aquellos tiempos, podría decirse que las funciones sociales de la universidad se centran en tres: la investigación, la formación profesional de carácter avanzado y la conservación y creación de cultura. Aunque en los últimos tiempos tiende a ponerse el énfasis en la universidad como un centro de formación profesional de carácter avanzado, que ha de preparar a los jóvenes para los requerimientos del mercado de trabajo y ayudarles a progresar socialmente, en el último medio siglo han coexistido distintos tipos de estudios superiores con enfoques no siempre coincidentes.

			Haciendo un repaso histórico, a mitad del siglo xx la universidad española estaba regulada por la Ley de Ordenación de la Universidad Española, de julio de 19431, que organizaba España en doce distritos universitarios2, y la docencia universitaria en 7 facultades: Filosofía y Letras, Ciencias, Derecho, Medicina, Farmacia, Ciencias Políticas y Económicas y Veterinaria. Estas facultades, para acceder a las cuales era necesario tener el título de bachiller superior, otorgaban el título de licenciado3 que se asociaba a la Facultad. Así, básicamente, se podía ser licenciado en Veterinaria, Derecho, Medicina, Ciencias, Farmacia, Filosofía y Letras o Ciencias Políticas y Económicas, si bien existían menciones por secciones (por ejemplo, licenciado en Ciencias, Sección Químicas, o licenciado en Filosofía y Letras, sección Filosofía)4.

			Los estudios de carácter técnico no se impartían por entonces en universidades. En la España de la segunda mitad del siglo xx lo que hoy consideraríamos estudios de Ingeniería se regulaban por la Ley de 20 de julio de 1957 de Enseñanzas Técnicas, que organizaba esta en dos niveles, las Escuelas Técnicas de Grado Medio, que otorgaban títulos de Peritos5, y Escuelas Técnicas de Grado Superior, que otorgaban títulos de Arquitecto o Ingeniero6. Los futuros maestros/as se formaban en las Escuelas Normales. Para la profesión que en la actualidad se conoce como enfermeros/as se estudiaba en las Escuelas de Ayudantes Técnicos Sanitarios, creadas a mitad del siglo xx. Los Graduados Sociales se formaban en escuelas específicas, y, desde principios del siglo xx, en las Escuelas de Comercio, que otorgaban títulos de Perito y Profesor Mercantil, se formaba a los profesionales del comercio y la empresa. Aunque no deja de ser una simplificación, podría decirse que todos estos estudios tenían una consideración social algo inferior a los propiamente universitarios, pues para acceder a los mismos bastaba con un bachillerato elemental, no siendo necesario el bachillerato superior que era requisito para acceder a la universidad.

			En las postrimerías del franquismo la Ley General de Educación, en 1970, reorganizó en la Educación Superior en España, concentrándola en la Universidad. Las Escuelas Técnicas se integraron en la Universidad, otorgando títulos de Arquitecto/a o Ingeniero/a. Los estudios de Periodismo y de Educación Física también se incorporan a la universidad. Las Escuelas Normales se integraron en la universidad y otorgaron títulos de Diplomatura en Magisterio. Las Escuelas de Comercio pasaron a incorporarse a la universidad como Escuelas Universitarias de Ciencias Empresariales, otorgando títulos de Diplomatura en Ciencias Empresariales. Y las Escuelas de Ayudantes Técnicos Sanitarios pasaron también a considerarse como estudios universitarios (Diplomatura en Enfermería). Poco después, las escuelas de Trabajo Social y de Graduado Social también se incorporaron a la universidad, transformándose sus estudios en las Diplomaturas en Trabajo Social (en 1981, Real Decreto 1850/1981, de 28 de agosto) y Relaciones Laborales (en 1986, decreto 1524/1986). Ya en democracia La Ley de Reforma Universitaria, de 1983, definía, en su artículo primero, las funciones de la universidad al servicio de la sociedad en los siguientes términos:

			a) La creación, desarrollo, transmisión y critica de la ciencia, de la técnica y de la cultura.

			b) La preparación para el ejercicio de actividades profesionales que exijan la aplicación de conocimientos y métodos científicos o para la creación artística.

			c) El apoyo científico y técnico al desarrollo cultural, social y económico, tanto nacional como de las Comunidades Autónomas.

			Con dicha ley se consolidó un sistema universitario con dos tipos de títulos, los de 5 años (licenciaturas e ingenierías) y los de 3 años (diplomaturas e Ingenierías Técnicas). Y si bien se realiza una cierta uniformización de los estudios universitarios en cuanto al acceso, pues se establecían los mismos requisitos para acceder tanto a diplomaturas como a ingenierías, se mantienen las diferencias respecto a la salida. Al profesorado de Escuelas Universitarias, cuyo destino se suponía que era la docencia en las diplomaturas, no se le exigía el doctorado como requisito para consolidar su carrera profesional, y si bien se le reconocía la capacidad investigadora en caso de tener un doctorado, se asumía que la investigación corría a cargo del profesorado de las facultades, no de las escuelas universitarias. Parecía entonces que, en cierta manera, la investigación se asociaba más a las licenciaturas y la formación profesional de carácter avanzado a las diplomaturas, si bien todo esto era percibido de manera social un tanto ambigua. Con la reforma conocida coloquialmente como LOU (Ley Orgánica de Universidades, de 2001) se incorporan nuevos títulos a la universidad (por ejemplo, las diplomaturas en Turismo) y se consolida el acceso masivo a la universidad, que había sido percibida en etapas anteriores como un instrumento para la movilidad social ascendente. Esta ley fue modificada por la Ley Orgánica 4/2007, y por el Real Decreto 1393/2007, de 29 de octubre, que establece una nueva ordenación de los estudios universitarios en grados, máster y doctorado. La última modificación de las enseñanzas universitarias en España viene establecida por el Real Decreto 822/2021, de 28 de septiembre.

			Desde que a partir de 2010 dicho sistema se ha empezado a poner en práctica, todo el anterior sistema de títulos, relativamente heterogéneo y otorgado por instituciones diferentes, se simplifica en grados, estudios de carácter universitario que, en la práctica totalidad de los casos, tienen una duración de 4 años. El objetivo declarado de esta reforma era adaptar los títulos universitarios españoles al Espacio Europeo de Enseñanza Superior (EEES), que se empezó a configurar a partir de la Declaración de Bolonia de 1999. Basándose en lo acordado en la Conferencia de Berlín de 2003, se establece un sistema universitario basado en tres niveles: Grado, Postgrado y Doctorado. De acuerdo con la última normativa en vigor (Real Decreto 822/2021, de 28 de septiembre, Capítulo III, Artículo 13, punto 1), se entiende que:

			Las enseñanzas oficiales de Grado, como ciclo inicial de las enseñanzas universitarias, tienen como objetivo fundamental la formación básica y generalista del y la estudiante en las diversas disciplinas del saber científico, tecnológico, humanístico y artístico, a través de la transmisión ordenada de conocimientos, competencias y habilidades que son propias de la disciplina respectiva –o de las disciplinas implicadas–, y que los prepara para el desarrollo de actividades de carácter profesional y garantiza su formación integral como ciudadanos y ciudadanas.

			A partir de la reforma de 2007 se extingue el Catálogo de Títulos Universitarios, y se crea para sustituirlo un Registro de Universidades, Centros y Títulos7. Y, si bien la última reforma (de 2021) establece un listado de 32 ámbitos de conocimiento, la ordenación existente hasta ahora, en torno a grandes ramas de conocimiento, ayuda a organizar los catálogos de títulos, tanto históricos como actuales, y a hacerse una idea de las distintas funciones sociales que solían adscribirse a cada uno de los títulos. En el área de Humanidades se incluían las licenciaturas en Geografía, Historia, Filosofía o Filología, en sus múltiples variedades. En el área de Ciencias Experimentales y de la Salud se incluían las Diplomaturas como Óptica y Optometría, Fisioterapia, o Estadística, y licenciaturas como Física, Farmacia, o Medicina, entre otras. En el área de Ciencias Sociales y Jurídicas, la que tradicionalmente ha concentrado más estudiantes en la universidad española, se incluían las diplomaturas en Magisterio, Trabajo Social, Relaciones Laborales, Ciencias Empresariales, y Turismo, entre otras, así como diversas licenciaturas como Derecho, ADE, Economía, o Sociología. Por último, en las Enseñanzas Técnicas se incluían los títulos de Arquitecto e Ingeniero Técnico, equivalentes al nivel de Diplomatura, y Arquitecto e Ingeniero Superior, en sus múltiples especialidades.

			Este somero repaso a los títulos universitarios en España en la parte final del siglo xx y principios del siglo xxi ayuda a hacerse una idea acerca del carácter heterogéneo de los mismos y del reparto de las tres funciones que, desde la Ley de 1983 se asignaban a la universidad. Así, las licenciaturas, especialmente algunas de ellas, parecían ir encaminadas hacia la creación y desarrollo de la ciencia, la técnica y la cultura, mientras que las diplomaturas, en su práctica totalidad, así como algunas licenciaturas concretas, parecían ir enfocadas más bien hacia la preparación para el ejercicio profesional. Por su parte, las enseñanzas técnicas (Ingeniería, Arquitectura) parecían ir también orientadas hacia ese fin, si bien no descartaban un posible desarrollo investigador. Es necesario tener en cuenta, en cualquier caso, que el carácter de los títulos era muy diverso: mientras que algunos habilitaban directamente para el ejercicio profesional (Ingeniería, Arquitectura, Medicina), otros, si bien iban orientados preferentemente hacia unas profesiones concretas no permitían el ejercicio de dicha profesión. Por ejemplo, si bien es cierto que muchas promociones de licenciados en Derecho acabaron ejerciendo profesionalmente como abogados, y que muchos licenciados en Filología, Historia o Ciencias acabaron ejerciendo como profesores de dichas materias, no bastaba con tener una licenciatura para poder ejercer dichas profesiones.

			En la actualidad, bajo el sistema de títulos universitarios organizado sobre la base de grados (mayoritariamente de 4 años) y postgrados (mayoritariamente de un año) los títulos de grado no son habilitantes, en el sentido de que permitan ejercer una profesión reglada, pese a que se diga en la descripción de estos en la ley que un título de grado «prepara para el desarrollo de actividades de carácter profesional y garantiza la formación integral como ciudadanos y ciudadanos»8. Para poder acceder al ejercicio de profesiones regladas (los ejemplos más típicos son los de la Medicina, la Arquitectura o la Abogacía) es necesario cursar lo que se denominan másteres habilitantes: el de Abogacía, para poder ejercer como abogado/a, el de Formación del Profesorado, para acceder a los cuerpos docentes, el de Psicología General Sanitaria, para poder ejercer como psicólogo/a, o el de Ingeniería o Arquitectura. En cualquier caso, la idea general es que en la mayoría de los casos para acceder a profesiones regladas es necesario estudiar durante unos 5 o 6 cursos (360-300 créditos), divididos, generalmente, en 4 años de grado y un año de máster9. Por lo tanto, es el carácter de «formación básica y generalista» que se reconoce a todos los grados el que explica que, en los primeros años de los estudios universitarios de grado, especialmente en el área de Ciencias Sociales y Jurídicas10 se cursen, en muchas ocasiones, asignaturas de Sociología.

			Como señalan en su estudio Corominas y Sacristán, 2019, la consolidación del sistema de grados universitarios implicó una multiplicación de los títulos universitarios. En primer lugar, porque de un título genérico de «Licenciado en», otorgado por una universidad u otra se pasa a un título de «Graduado/a en X por la Universidad Y». Pero es que, además, la autonomía dada a las universidades ha implicado que los títulos sean variados. Siguiendo a estos autores (Corominas y Sacristán, 2019:37-38) hay títulos que, aunque sean formalmente distintos son semánticamente muy similares. Así, por ejemplo, existen títulos de «Graduado en Contabilidad y Finanzas» en las universidades de La Laguna, Alcalá, Oviedo, Girona, Rey Juan Carlos y Autónoma de Barcelona, mientras que otras 15 universidades, entre las que se incluye, por ejemplo, la de Málaga, Valencia o Carlos III el título se denomina «Grado en Finanzas y Contabilidad», y en otras universidades se ofertan títulos similares con nombres no coincidentes (por ejemplo, «Grado en Finanzas, Banca y Seguros», en la Universidad Complutense de Madrid, o «Grado en Economía y Finanzas», en la Universidad Autónoma de Madrid).

			A fecha de octubre de 2017 existían en España un total de 972 títulos universitarios de grado en Ciencias Sociales y Jurídicas (Corominas y Sacristán, 2019:51-52), que podrían agruparse en grandes áreas temáticas, que corresponden en muchas universidades con distintas facultades. Por un lado, Grados en Pedagogía, Educación Infantil y Primaria, todos ellos con denominaciones variadas (suelen impartirse en Facultades de Educación). Existen también Grados en Comunicación, Periodismo, y Publicidad (se asocian a las antiguas Facultades de Ciencias de la Información), y Grados en Sociología, Antropología, Ciencias Sociales, Relaciones Internacionales, Política y Administración Pública, que son herederos de los títulos que solían impartirse en las Facultades Ciencias Políticas y Sociología, en algunos casos también junto con Grados en Trabajo Social y Educación Social. Lo que eran licenciaturas en Derecho se han transformado en Grados en Derecho, y las Diplomaturas en Relaciones Laborales en Grados en Relaciones Laborales, o algún tipo de denominación afín (asumiendo las funciones tradicionalmente asignadas a los Graduados Sociales), y se han incorporado también a la universidad Grados en Criminología. Por último, las titulaciones impartidas anteriormente en Facultades de Economía (o nombres similares) se han transformado, con nombres algo variados, en Grados en Administración y Dirección de Empresas, Grados en Economía, Grados en Turismo, y Grados en Contabilidad y Finanzas.

			Como ya mencionamos anteriormente en la mayoría de los Grados en Ciencias Sociales se incluye al menos una asignatura de Sociología, y lo que haremos aquí será realizar una Introducción a la Sociología que pueda servir como inicio a la materia, y que está pensada especialmente para personas que van a cursar estudios u orientarse profesionalmente en el ámbito económico-empresarial. Es decir, este libro está dirigido sobre todo para quienes han de cursar una asignatura de Sociología dentro de un Grado en ADE, en Economía, en Contabilidad y Finanzas y también en Relaciones Laborales. Obviamente, como introducción general a la materia puede ser de interés también para quienes se acercan a la Sociología desde otros títulos, como pueden ser los relacionados con la educación (Pedagogía, Educación Infantil o Primaria), el Periodismo, la Comunicación o las Relaciones Internacionales, si bien existen textos específicos para ese tipo de estudios. En principio, siguiendo lo que resulta más habitual en la universidad española, este libro está pensado para una materia cuatrimestral de 6 créditos ECTS, lo que equivale a unas 150 horas de trabajo por parte del alumnado, es decir, unas dos clases teóricas semanales durante 14 semanas.

			En los manuales de Introducción a la Sociología se suele expresar la idea de que una materia de introducción a la disciplina ha de contribuir a desarrollar la perspectiva sociológica, y que esta tiene que ver con desarrollar la capacidad de ver lo general en lo particular, cómo el pertenecer a unos grupos sociales u otros condiciona nuestro comportamiento y el mundo en que vivimos (Macionis y Plummer, 2011). En realidad, como se puede ver con esta primera presentación de la asignatura, la misma concepción de lo que es la «sociología» depende del grupo al que pertenecemos. Por ello es importante hacer constar que esta Introducción a la Sociología, cuya validez puede ser universal, parte de una realidad histórica y geográfica concreta: la tercera década del siglo xxi, en medio grandes cambios sociales desencadenados o acelerados por la pandemia de COVID-19 iniciada en 2020 y de un importante proceso de cambio en la educación superior. Como ya dijimos anteriormente este es un libro de Sociología para personas que piensan orientarse académica y profesionalmente en los campos de la Empresa, la Economía y las Finanzas, y que están siguiendo estudios de Grado en el área de Economía, la Administración y Dirección de Empresas y las Finanzas. Pues bien, según consta en el Registro de Universidades, Títulos y Centros del Ministerio de Educación, a principios de 2022 existían en España un total de 115 Grados Universitarios distintos que incluyen términos relacionados con Administración de Empresas11, más del 60 % de los cuales corresponden a títulos de Grado en Administración y Dirección de Empresas12. En la actualidad, pueden cursarse estudios de Grado en Administración de Empresas en la práctica total de capitales de provincia y ciudades de cierta importancia en España, y en los lugares más poblados en más de un centro, tanto públicos como privados. También puede estudiarse de forma no presencial a través tanto de la UNED (Universidad Nacional de Educación a Distancia) como en otras universidades. Si bien en la mayoría de los centros privados que ofertan estudios en Administración y Dirección de Empresas no se incluyen asignaturas específica de esta materia13, podría decirse que la enseñanza de la Sociología en este tipo de grados está ampliamente consolidada, no solo porque se oferten asignaturas de Sociología en más de la mitad de los grados que se imparten en el área de la Economía, la Empresa y las finanzas en las universidades públicas españolas, sino también porque la Sociología está presente en los planes de estudios de algunas de las universidades más importantes, por número de estudiantes y prestigio, de España14. En cuanto a los títulos de Grado en Economía, existen más de 60 centros en que se ofertan títulos de Grado en Economía (González Ramallal, 2019).

			Por último, si bien los títulos de Grado en ADE y Economía tienden a considerarse «herederos» de los títulos de licenciatura en ADE y en Economía, existe un tercer grupo de títulos que es a veces considerado, en cierta manera como heredero de la antigua Diplomatura en Ciencias Empresariales15, y son los 35 estudios de grado que incluyen el término Finanzas en su título. En la mayoría de los casos se trata de títulos de «Grado en Contabilidad y Finanzas», «Finanzas y Contabilidad» o algún tipo de denominación similar. Este tipo de grados está menos extendido, y, a diferencia de los ADE, no se puede cursar en muchas capitales de provincia ni en todas las ciudades grandes. Y es que, si como vimos anteriormente que según la normativa actual los estudios de Grado se definen por su carácter generalista, en muchos casos la formación en esta área se da a nivel de postgrado, y a nivel de grado la formación se cubre con títulos genéricos en ADE o Economía. En algunas ocasiones estos títulos de Grado tienden a presentarse como unos estudios más específicos en Finanzas, mientras que en otras ocasiones se conciben más como una especialización en Contabilidad que resulta especialmente atractiva para las personas que tienen títulos de las Enseñanzas Superiores no Universitarias (FPIII), pues la universidad reconoce estos estudios, lo que permite a las personas con un título de Ciclo Formativo de Grado Superior acortar considerablemente sus estudios universitarios16. Ya sea porque los títulos de Grado en Contabilidad y Finanzas tiendan a presentarse como unos estudios más especializados, o ya sea porque tiendan a presentarse como una formación más práctica y menos orientada hacia la formación general, la presencia de asignaturas de Sociología en Grados de Contabilidad y Finanzas es menor que en la de los Grados de Economía o ADE, estando presentes en aproximadamente un 25 % de los grados17.

			De acuerdo con los datos del Ministerio con competencias en la materia (Ministerio de Universidades, 2021) en el curso 2020-2021 estaban matriculados en un Grado en Economía un total de 25 771 personas, 132 405 en Grados en Administración y Gestión de Empresas y 44 367 en lo que se denominan «Otra educación comercial y empresarial» (entre la que se incluiría, por ejemplo, los grados en Contabilidad y Finanzas), con lo cual podría estimarse que el total de personas matriculas en grados directamente relacionados con la Economía, la Empresa y las Finanzas era ligeramente superior a las 200 000, lo cual representa aproximadamente un 15 % del total de personas que cursaban algún grado universitario en España en ese curso (1 340 362; es decir, una de cada seis). En cuanto a los egresados, en el curso 2019-20 terminaron estudios de Grado en España un total de 208 345 personas. En las áreas que nos ocupan egresaron 3.480 estudiantes en Economía, 19 201 en Administración y Dirección de Empresas y 7 042 en «Otra educación comercial y empresarial», con lo que puede estimarse que en el curso 19-20 obtuvieron un título en Grados en Economía y Empresa algo más de 29 000 personas (aproximadamente un 14 % de las personas que obtuvieron un grado universitario en España en ese año).

			¿Qué expectativas tienen quienes acceden a un grado en las áreas de economía, empresa y finanzas y cuáles pueden considerarse que se pueden satisfacer de forma razonable? Tradicionalmente, los títulos universitarios tenían un carácter variable en función de los títulos de los que estemos hablando. Algunos títulos tenían, y siguen teniendo, un carácter claramente profesionalizante, y permiten el acceso a una profesión reglada. Si alguien quiere ejercer como arquitecto tiene que estudiar arquitectura; si quieres ejercer como médico, estudiar Medicina, y normalmente después cursar un curso MIR; para ejercer como abogado hay que estudiar un Grado en Derecho y un postgrado o máster oficial de acceso a la abogacía. Y para ser profesor de secundaria hay que tener un grado o título universitario, además de un máster en formación del profesorado.

			En el ámbito de desarrollo profesional de la gestión empresarial, las finanzas, la contabilidad y los seguros, la situación es un poco más ambigua. Existe un amplio conjunto de profesiones y ocupaciones de carácter económico empresarial, como pueden ser, por ejemplo, «trabajar en una oficina bancaria», «trabajar en una gestoría», para las cuales se puede obtener formación en distintas titulaciones: Grado en ADE, en Economía, en Contabilidad y Finanzas, en Márquetin, o distintos postgrados en todas estas áreas. Existen una serie de profesiones regladas a las cuales se puede acceder en esta área, como por ejemplo «auditor». En el caso específico de la Banca (una de las áreas más relacionadas con las finanzas) de acuerdo con la Directiva Europea que regula todo esto (MIFID II, que entró en vigor en 2018) para trabajar en banca asesorando a clientes es necesario tener una titulación reconocida por la CNMV (Comisión Nacional del Mercado de Valores)18. En definitiva, es importante saber que en lo que se pueden considerar ámbitos más habituales de desarrollo profesional para trabajar de los futuros egresados de Economía, Empresa y Finanzas son posibles distintas situaciones: si bien para algunas ocupaciones es necesario tener un título específico, hay todo un abanico de ocupaciones a las que se puede acceder una vez terminado el grado en las cuales es posible que distintas personas, con distintas formaciones, compitan por un mismo puesto de trabajo. Así, por ejemplo, en función de los puestos, muchas empresas, a la hora de seleccionar a una persona para un puesto de trabajo se encontrarán con candidatos con títulos de Grado en Administración y Dirección de Empresas, de Economía o de Contabilidad y Finanzas; en función del puesto, incluso podrán considerarse candidatos con titulaciones en Turismo o con un Ciclo Superior en Administración y Finanzas. Como se puede ver mirando las ofertas de empleo que cada día se publican, para muchos puestos de trabajo se aceptan personas con distintas titulaciones. En cuanto a aquellas profesiones regladas, para las cuales hay que tener determinadas titulaciones para desempeñarlas, no se accede a ellas directamente con un título de Graduado/a Universitario, sino que es preciso cursar un máster, para lo cual hay que cursar previamente un grado. Por ejemplo, para trabajar como asesor/a de inversiones en un banco tendrían que tener un título aprobado por la normativa MIFID II, que, como se puede ver en el listado anteriormente señalado, en muchos casos toman la forma de un máster universitario. La sociología, como estudio científico de la sociedad, nos ayuda a ver la realidad social desde una perspectiva nueva, y a pasar de términos propios del mundo del sentido común, del tipo «esta carrera tiene muchas salidas» a términos más precisos que nos ayudan a avanzar en los debates y en el conocimiento. Quizá, cuando hablen de «salidas de una carrera» a partir de ahora quienes hayan leído esta presentación de la Sociología lo hagan, en otros términos. Y este puede ser, ciertamente, uno de los primeros aprendizajes que se realizan a la hora de empezar a estudiar Sociología.

			Actividades para profundizar y reflexionar

			1.Busca en Internet, en los distintos portales existentes, ofertas de empleo relacionadas que te puedan interesar. ¿Qué tipo de titulaciones se solicitan? ¿Qué otras cuestiones suelen solicitarse además de la titulación?

			2.Busca en los mismos portales señalados anteriormente ofertas de empleo para las que se solicite un título de Grado como el que estás cursando. ¿Existen empleos para los cuales se solicite exclusivamente un título como el tuyo, o a los empleos a los que se puede acceder con tu título se puede acceder también con otros? ¿Qué ventajas crees que puede tener este título frente a otros? ¿Crees que estas son reconocidas por el mercado y/o los empleadores?

			3.Busca en Internet información acerca de las salidas de las carreras universitarias. Aunque son cuestiones que veremos en temas posteriores, ¿crees que todo el mundo habla de lo mismo cuando dice que una carrera tiene «salidas»? En España, el ministerio competente en la materia publica no solo información de los títulos, sino también del rendimiento probable y la inserción laboral19. Intenta entender a qué hace referencia el concepto de «Rendimiento probable». Intenta comprender los conceptos relacionados con la inserción laboral. ¿A qué crees que hacen referencia los conceptos de «tasas de afiliación», «porcentajes de indefinidos» y «% de acordes con el nivel formativo»?

			Para ampliar horizontes: ¿El número importa?

			Una de las quejas más habituales entre los profesores universitarios es que los estudiantes ya no son como los de antes que les falta motivación, que no saben muy bien por qué están estudiando. A lo que no falta quien responda que, en realidad, se trata de una queja propia de que los profesores se van volviendo mayores, y los mayores siempre se quejan de que los jóvenes ya no son como los de antes. Una conocida frase que se atribuye a Sócrates, y que tiene por tanto cerca de 2500 años de antigüedad, plantea que: «los jóvenes hoy en día son unos tiranos. Contradicen a sus padres, devoran su comida, y le faltan al respeto a sus maestros». ¿Es cierto que los estudiantes universitarios de hoy ya no son como los de antes o es solo una queja propia de los profesores que ya olvidaron cómo eran ellos cuando eran jóvenes?

			Un primer ejercicio de reflexión sociológica que podemos hacer a la hora de acceder a la universidad es plantearnos si el significado social de cursar estudios universitarios puede haber cambiado en los últimos años. Por poner unos marcos temporales de referencia relativamente simples, si ir a la universidad hoy es lo mismo que era en la época de nuestros padres o de nuestros abuelos. Ya en 1991 el sociólogo Enric Sanchís, en su conocido libro De la escuela al paro (Sanchís Gómez, 1991) trató el tema del paro juvenil en España, introduciendo la idea de una universidad de masas. Este concepto hace referencia a que si bien la universidad era tradicionalmente una institución educativa a la que solo accedía una pequeña parte de los jóvenes de una sociedad, de manera que ir a la universidad era algo que solo unos pocos privilegiados podían permitirse, en los últimos años se ha convertido en algo mucho más común. Por ponerlo en términos numéricos, podríamos decir que si de cada 100 personas que estaban en edad de ir a la universidad en España en 1910 solo cursaban estudios universitarios 5, y en 1960 eran 15, a partir de la década de 1990, cuando España alcanza unas de las tasas de escolarización en edades tardías más elevadas del mundo, casi la mitad de quienes podrían llegar a la universidad al menos inician algún tipo de estudios universitarios.

			Si tenemos en cuenta que debido a la caída de la natalidad (la gente cada vez tiene menos hijos) el tamaño de las generaciones de jóvenes se ha ido reduciendo, mientras que el número de plazas de educación se ha mantenido constante, se podría afirmar que, efectivamente, los estudiantes universitarios de hoy en día ya no son cómo los de antes. Pues antes los estudiantes universitarios eran un selecto grupo, una pequeña minoría de los jóvenes de una universidad (de cada 100 jóvenes, llegaban a la universidad, por decir algo, 15), mientras que ahora los estudiantes universitarios son un grupo mucho más heterogéneo, que incluye a cerca de la mitad de los jóvenes de cada generación. Aunque a menudo circula el discurso de que el acceso a la educación superior está cada vez más difícil los datos desmienten de manera categórica esa idea. Otra cuestión bien distinta es que antes quienes lograban acceder a la universidad tenían prácticamente garantizado, meramente por ello, el acceder a una élite social, mientras que, ahora mismo el mero hecho de haber accedido a la universidad no te hace especial, pues prácticamente una de cada dos personas de cada generación lo logra. Por lo tanto, lo que deberíamos plantearnos es hasta qué punto el mero cambio en el número de jóvenes que acceden a la universidad no cambia el propio carácter de la educación universitaria. Que el porcentaje de jóvenes de cada generación que llega a la universidad sea cada vez mayor no es en sí mismo bueno ni malo. Podemos verlo como algo positivo, pues implica una mayor extensión de la cultura, quizá una fuerza de trabajo más preparada. Pero lo que sí que parece que sería conveniente es que las universidades se repensaran su función social. Si estamos dando clase a la mitad de los jóvenes en edad de acudir a la universidad, quizá los profesores deberíamos de asumir que quizá no sea razonable esperar de los universitarios de hoy día lo mismo que hace medio siglo, cuando quienes entonces eran profesores universitarios daban clase tan solo a un 10 % de los jóvenes de cada generación que, por vocación o rendimiento en la educación secundaria, decidían estudiar en la universidad. Podemos pensar que es un gran avance social que el 50 % de cada promoción acceda ahora a la universidad: tendremos una población más culta, quizá por ello con mejores herramientas para enfrentarse a la vida, quizá una población activa más productiva. Ahora bien, es de Perogrullo que, a diferencia de lo que sucedía cuando a la universidad solo accedían unos pocos, el mero hecho de tener un título universitario ya no permitirá acceder a una élite, sea cual sea el sentido que queramos darle al término «élite». En definitiva, en momentos de cambio social, quizá no sería malo que quienes conformamos la comunidad universitaria, recordemos que, en la medida en que la universidad es una institución que se solía asociar al pensamiento, repensemos cuál ha de ser nuestro lugar en la sociedad.

			Recursos para seguir aprendiendo

			A lo largo de todo este libro, en el apartado «Recursos para seguir aprendiendo», iremos ofreciendo ideas de por dónde se puede seguir aprendiendo. Lo primero que recomendamos muy encarecidamente es que, quien no esté habituado a ello, aprenda cómo funcionan los sistemas de citas y referencias, y cómo buscar la información, no solo en Internet, sino también en las diversas bibliotecas. Ello no es óbice para que en muchos casos se haga referencia a recursos gratuitos disponibles en la web. Entre otros motivos por recurrir a la Wikipedia es posible que algunas de las referencias que aquí se usen no sean del agrado de algunos académicos. También es posible que falten algunas referencias sobre algunos temas, y que algunas personas, para algunos temas específicos, prefieran otras fuentes. Lo que aquí se ofrece no debe de interpretarse más que como una especie de «Guía turística» para iniciar un viaje por el apasionante mundo de la Sociología y las Ciencias Sociales: obviamente, las rutas que aquí se proponen pueden no ser del gusto de todo el mundo, y no son más que una propuesta.

			Para este capítulo, además de las referencias bibliográficas citadas, que puedes encontrar al final del libro, la principal fuente para consultar información sobre la universidad española es, a la fecha de la publicación de este texto, el Registro de Centros, Universidades y Títulos (Ministerio de Educación, Cultura y Deporte, 2022b). La aplicación «Qué estudiar y dónde en la universidad» ofrece información a los posibles alumnos tanto sobre títulos como sobre rendimiento probable e inserción laboral, utilizando distintos indicadores (Ministerio de Educación, Cultura y Deporte, 2022a).

			

			
				
					1	El texto de esta puede consultarse en Jefatura del Estado (1943).

				

				
					2	El distrito universitario de La Laguna incluía a las colonias de África además de a todas la Islas Canarias. La historia de la Universidad de La Laguna puede consultarse en Núñez Muñoz (1998).

				

				
					3	Por entonces apenas había licenciadas.

				

				
					4	Sobre la historia de la universidad española puede verse Pérez Díaz (2003, 2004).

				

				
					5	Aeronáuticos, Agrícolas, Industriales, de Minas, de Montes, Navales, de Obras Públicas, Telecomunicación y Topógrafos, además del título de Aparejador.

				

				
					6	Las especialidades eran las mismas que las reseñadas anteriormente.

				

				
					7	Se puede acceder al mismo en el enlace: https://www.educacion.gob.es/ruct/home visitado en febrero de 2022.

				

				
					8	Las excepciones son los Grados en Medicina, Farmacia, Veterinaria, Odontología, Enfermería, Fisioterapia, Logopedia, Óptima y Optometría, Podología, Terapia Ocupacional, Nutrición Humana y Dietética, Educación Infantil, destinado a dar clase a niños menores de 6 años, y Educación Primaria (entre los 6 y los 12 años).

				

				
					9	Los estudios en Medicina, pese a considerarse un Grado, tienen una duración de 360 créditos (6 cursos), equivalente por tanto a un grado de cuatro años y dos años de máster; los de Farmacia, Veterinaria y Odontología tienen una duración de 300 créditos, equivalente por lo tanto a 4 años de grado y uno de máster.

				

				
					10	El estudio de la Sociología también está presente en muchos grados relacionados con las Humanidades, en algunos grados de Ciencias de la Salud especialmente relacionados con lo social, como es el caso de Terapia Ocupacional o Ciencias de la Actividad Física y el Deporte (en función de la adscripción del título) o incluso de Ciencias, como Ciencias Ambientales. En el área técnica en la actualidad apenas se imparten contenidos de Sociología, salvo en algún título de grado en Arquitectura, si bien en los títulos anteriores la Sociología Urbana solía ser parte de la formación de los arquitectos/as.

				

				
					11	Recordemos que en la actualidad el título de cada universidad que cuenta como un título distinto, de manera que, dos universidades que ofertan el título de «Graduado/a en Administración y Dirección de Empresas» cuentan como dos títulos distintos.

				

				
					12	El resto podrían considerarse «variaciones sobre un mismo tema: los nombres de algunos títulos son de “Administración de Empresas” (sin incluir el término “dirección” en el título», en otros casos eran solo de «Dirección de Empresas» (sin incluir el término «Dirección») y en otros casos se añaden apellidos a la idea de «Administración de Empresas»: digital, pequeñas empresas u otros.

				

				
					13	Aunque sí en algunos, como ESIC o ESADE. En las universidades privadas que dependen de una manera u otra de la iglesia se suelen incluir asignaturas relacionadas con la «Ética Social», y en muchos casos de Antropología.

				

				
					14	Complutense de Madrid y Universidad de Barcelona, Autónoma de Madrid, de Barcelona, Universidad de Oviedo, Santiago de Compostela, Málaga, A Coruña, Málaga, Valencia, UNED, Murcia, ESADE…

				

				
					15	Sobre la historia de la formación económico empresarial en Canarias puede verse Santana Turégano y Chinea Martín (2012).

				

				
					16	Así, por ejemplo, en el momento de escribir estas líneas, a quienes tenían un título de Técnico Superior en Administración en Finanzas se les reconocían hasta 60 créditos en el Grado en Administración y Finanzas de la Universidad de La Laguna (vendría a ser el equivalente a un año académico), mientras que a otros títulos (por ejemplo, Gestión Comercial y Márquetin) se les convalidan hasta 36 créditos (algo más de un cuatrimestre). Por ello se ha generalizado que en algunas instituciones (por ejemplo, ICSE, en Canarias) que mediante distintas convalidaciones ofrecen al alumnado obtener en 4 años un título de Ciclo Superior y uno de Grado.

				

				
					17	A principios de 2022 se impartían asignaturas de Sociología en los Grados de Contabilidad y Finanzas en las universidades de La Laguna, Málaga, Oviedo, Rey Juan Carlos I y Girona, entre otras.

				

				
					18	Puede encontrarse el listado accediendo a la web de la CNMV en el siguiente enlace: http://cnmv.es/portal/Titulos-Acreditados-Listado.aspx visitado en febrero de 2022.

				

				
					19	En el momento de redacción de este libro el Ministerio de Universidades lo publicaba en este enlace: https://www.educacion.gob.es/notasdecorte/compBdDo
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